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teria. 

M
A

C
A

R
E

N
A

 P
É

R
E

Z
 

Cristián Valdivieso, director de la
encuestadora Criteria, dice que des-
de la segunda vuelta de gobernado-
res, la política se electoralizó pen-
sando en las presidenciales de fin de
año. Y en ese escenario, afirma que
el Gobierno está en una tensión per-
manente entre sus dos coaliciones,
Apruebo Dignidad y el Socialismo
Democrático, tanto haciéndoles
concesiones como golpeándoles la
mesa, en una búsqueda constante de
un punto medio que le permita
mantener cierto nivel de cohesión
entre ambas.

—¿Cuánto cree que está gobernan-
do hoy el Gobierno y qué tanto está
en campaña? 

—Creo que ya desde la segunda
vuelta de gobernadores esto se elec-
toralizó. Evelyn Matthei apoyó a
Pancho Orrego porque buscaba el
apoyo de Renovación Nacional, en-
tre otras cosas. El Gobierno se cua-
dró completamente, hasta el Partido
Comunista, con Claudio Orrego,
porque no querían arriesgar a que el
oficialismo sufriera una derrota de
cara a lo que viene (…). Y, por lo tan-
to, todo ya viene con un aire presi-
dencial y todo lo que estamos vien-
do hoy día, entre otras cosas, la au-
torización de (la minera) Dominga,
la reforma de pensiones, ya está en
un contexto que está esencialmente
electoralizado. Desde el punto de
vista de la reforma previsional, tiene
más de campaña presidencial que
de pensiones.

—¿El Gobierno está jugado en ese
sentido hacia la campaña electoral?

—Este año va a ser completamen-
te presidencializado porque hace ra-
to que el Gobierno ya está adminis-
trando. No está moviendo mucho la
aguja. La ciudadanía ya está hacien-
do, de alguna manera, el traspaso.
Está esperando un nuevo momento.
Ha sido muy intenso este período
presidencial porque tuvimos dos
procesos constituyentes, donde ge-
neraron expectativas de qué cosas
iban a pasar, buenas o malas, da lo
mismo, porque iban a pasar cosas. O
sea, hubo muchas cosas en juego.
Digamos que hubo una adrenalina
política muy intensa y de pronto se
termina esa adrenalina con el segun-
do proceso y como que queda un va-
cío. Hoy en día se intenta llenar eso
con la lógica de los acuerdos, con la
reforma de pensiones, pero hay un
vacío y ese vacío de poder también
afecta al Presidente. Ese vacío, des-
de el punto de vista de la subjetivi-
dad, de la sociedad, busca llenarse
de alguna manera y la sociedad em-
pieza a mirar el recambio y qué es lo
que viene para adelante. 

—¿Qué es lo que está haciendo el
Ejecutivo para gobernar entonces? 

—Tengo la impresión de que el
Gobierno, desde hace un buen rato,
busca ya no un legado tan ciudada-
no, sino que consolidar una coali-
ción política de mediano-largo pla-
zo. En ese sentido, el Gobierno está
permanentemente buscando que no
se quiebre lo que ha armado como
coalición, pero al mismo tiempo es-
tá dándoles argumentos o conteni-

dos a ambos lados de la coalición. Yo
creo que la mayor frustración del
Presidente Boric es no poder legar
una coalición articulada y armada. 

—¿En qué se refleja cómo está bus-
cando esa articulación?

—Como digo, la mayor frustra-
ción del Presidente Boric, incluso
más que sacar reformas que no esta-
rían en sintonía exacta con lo que a
él le gustaría, es no poder legar una
coalición que esté relativamente ar-
ticulada y armada. (…). Todo lo que
hemos visto durante el último tiem-
po son cosas que articulan discursos
para uno y otro lado. Aborto, el fin

del CAE, la reforma de pensiones.
Yo creo que, por ejemplo, la insis-
tencia del Gobierno en la reforma de
pensiones es una señal más para el
Socialismo Democrático que para el
Frente Amplio y el Partido Comu-
nista. El CAE es para el Frente Am-
plio y el Partido Comunista si tú
quieres; el aborto, para las nuevas
generaciones. O sea, es un mix com-
plejo para el Gobierno, pero lo que
busca es no desarmar lo que Boric ha
armado. Un legado político. 

—¿Esa ambivalencia le sirve políti-
camente?

—Es que el lunes le dio una señal
más bien al mundo de Apruebo Dig-

nidad, al Partido Comunista, dicien-
do “nosotros queremos matar las
AFP, las AFP no nos gustan”. El día,
no sé, miércoles, dice “estamos cer-
ca de un acuerdo de pensiones” y
llama a la calma. Y ahí tengo la im-
presión de que busca conciliarse
más con el Socialismo Democrático
(…) Entonces ahí está la tensión per-
manente del Presidente, que uno lo
ve de pronto indultando gente y
después pidiendo perdón por lo que
hace. O sea, indulta para el Partido
Comunista y el Frente Amplio y
después pide perdón al Socialismo
Democrático. 

—¿Ud. cree que se la van a jugar por
las parlamentarias de fines de año o
van a ir por la presi-
dencial? ¿Van a tra-
tar de fortalecerse
como una futura
oposición?

—Yo creo que el
Presidente Boric
busca forta lecer
una posición con-
solidada y unifica-
da, yo creo que eso
es lo que busca. Y
al mismo tiempo,
defenderse en las parlamentarias y
las presidenciales con una candi-
datura única. Lo que logró el Go-
bierno para las elecciones munici-
pales, para las elecciones de gober-
nadores, es que a pesar de todas las
diferencias, ir unido le permitió re-
sistir en gran medida, porque la
derecha además fue dividida. Y
por lo tanto, yo creo que el foco
hoy día es “si la reforma nos va a
dividir, mejor que no haya refor-

ma”. Pero “si no tener reforma
también nos va a dividir, busque-
mos una reforma que sea un pro-
medio”. “Si el CAE va a terminar
enconando a Marcel con todo el
Socialismo Democrático, porque
finalmente es irresponsable fiscal-
mente, bajemos la cantidad de
CAE, pero pongamos un poquito
de CAE. Si el aborto en tres causa-
les termina siendo un problema, lo
bajamos, pero damos la señal. O
sea, el objetivo último es mantener
la cohesión. Porque el mayor ries-
go parlamentario y para el Presi-
dente es que vayan separados en la
primera vuelta y arriesguen la po-
sibilidad de que dos personas de
derecha pasen a la segunda vuelta.

—¿Cómo todo esto puede tener ré-
dito cuando aún hay una nebulosa
sobre quién será el candidato del
oficialismo?

—En la izquierda todavía están
como buscando nombres porque
hay orfandad, pero hay votos, y no
hablamos de tan pocos votos. Por-
que Boric tiene un 30% que es duro,
consolidado y que el Presidente no
está dispuesto a arriesgar y sabe có-
mo no arriesgarlo, sabe cómo man-
tenerlo por una parte. Por otra, la
elección de gobernadores demostró
que al final del día un 40% termina
votando (por la izquierda) y, a ve-
ces, dependiendo de la elección, el
Gobierno puede pasar el 50%.
Claudio Orrego, al que intentaron
empujarlo al oficialismo, superó el
50%, ganó. Entonces puede haber
votos, el problema es que no hay
candidato. Y esa orfandad es muy
compleja en el mundo del oficialis-
mo, porque al final del día no hay
nada que una más que el poder en
política, y también no hay nada que
una más que la eventual derrota, un
desangre total frente a la derecha.

Cristián Valdivieso, director de Criteria, sobre
la electoralización de las acciones del Gobierno: 

“La reforma
previsional tiene
más de campaña
presidencial que
de pensiones” 
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Asegura que el mandatario Gabriel Boric vive en
una tensión permanente entre las coaliciones de
gobierno, y que la cohesión de la izquierda es “la
mayor frustración del Presidente”. 
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el tema tiene 2500 años. 
A un lado quienes quieren

arrasar sin parar (y que las con-
secuencias la asuman otras gene-
raciones), al otro lado los que
quieren detener sin pensar (y que
volvamos a la recolección de fru-
tos silvestres). Entremedio están
las posiciones razonables. 

Pero lo de Dominga tiene otra
lógica.

Cuando el Presidente Boric es-
taba próximo a asumir, en una en-
trevista a Las Ultimas Noticias, dijo
que Chile no tenía que crecer a cos-
ta de construcción y minería, sino
que a través de “gastronomía, cul-
tura, eventos y turismo”. Tal cual.

Pero Chile cambió y el Presi-
dente de alguna forma también
(“El mundo requiere de nuestro
cobre y minerales críticos”, dijo en

El Presidente Boric asumió su
mandato con el “no a Domin-
ga” como parte central de su
discurso. En medio de otros
“no” que ya han sido dejados
de lado (“no a Carabineros”,
“no al TPP11”, “no a las AFP”,
“no a la militarización del
Walmapu”, “no a los 30
años”, Dominga se transfor-
mó en el último “no”que po-
dría haber sido derribado.

Pero, los “no” transformados
en “sí” tenían un límite. Y en el ca-
so de Dominga no alcanzó. 

El no fue no. Punto.
En medio de un evidente cam-

bio en la opinión pública, donde el
“no a Dominga” dejó de ser renta-
ble políticamente, mucha gente
miró con indiferencia y otra tanta
apoyaba —a estas alturas— el
proyecto frente a la necesidad de
dar señales de que el crecimiento
de verdad importa. La propia co-
munidad de La Higuera, un pueblo
al que le sobra polvo y le falta es-
peranza, reflejó esta división.

“La algarrobilla presenta una
distribución natural muy acotada
al límite norte de la región (...)
siendo una especie relevante del

punto de vista ecosistémico y con
un altísimo grado de vulnerabili-
dad”, fue el cuidadoso comunica-
do, escrito seguramente por mu-
chas manos, para encontrar algo
que decir.

Porque el no tenía que ser no. Y
hubo que culpar a la algarrobilla.

En el diálogo "Critias", Platón
describe cómo el paisaje de Ática,
que en algún momento fue exu-
berante, había sido degradado
por la tala excesiva y la erosión del
suelo: “Lo que queda ahora es,
comparado con lo que había an-
tes, como el esqueleto de un
cuerpo enfermo. Todas las partes
ricas y suaves de la tierra han de-
saparecido”. La tensión entre
crecimiento y medio ambiente ha
existido siempre, y —sorpren-
dentemente— la reflexión sobre

de una crisis en el funcionamiento
de la institucionalidad actual.

Si a eso se agrega la puesta en
escena, donde la administra-

ción del Estado supuesta-
mente no sabía cuál era el
orden de subrogancia de
los cargos del Ejecutivo,
quedando claro que todo se

trató de una excusa. Y
de paso se siguió
dañando la insti-
t u c i o n a l i d a d ,
transformándo-
se en una pési-
ma señal para
atraer inver-
siones a Chile.

E l c a s o , a
todas luces, no
se trata de una
cuestión de ser

más o menos exigente, sino que de
entender cuál es la legalidad am-
biental aplicable a los proyectos.
Y Dominga es el emblema de una
institucionalidad que no funciona.

Porque es evidente que todo
proyecto genera algún daño. La
pregunta es: cómo se minimiza,
cómo se compensa y cuál es el be-
neficio general. Por ejemplo, es
imposible no pensar cuántas al-
garrobillas habrán existido donde
hoy esta Chuquicamata. Y, al
mismo tiempo, qué sería de Chile
sin Chuquicamata.

Acá, en cambio, simplemente
—como el farolero de El Principi-
to— la consigna era la consigna.
El “no a Dominga” había que man-
tenerlo. 

Y hubo que buscar una alga-
rrobilla. n

su última cuenta pública).
Pero eso no alcanzó para Do-

minga. Menos aún si sus dueños
eran Délano y Lavin.

¿Cómo es posible que ten-
gan que pasar once años an-
tes de que se logre saber si se
puede hacer la inversión?

El que distintos gobiernos
hayan decidido hacer del
rechazo a Dominga
una causa política,
y que exista la ca-
pacidad de pos-
tergar casi inde-
finidamente la
puesta en mar-
cha de proyec-
tos que no les
gustan a de-
t e r m i n a d o s
sectores, hablaO
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Dominga y la algarrobilla 

“ES EVIDENTE QUE TODO PROYECTO GENERA ALGÚN DAÑO. LA PREGUNTA ES CÓMO SE MINIMIZA, CÓMO
SE COMPENSA Y CUÁL ES EL BENEFICIO GENERAL. POR EJEMPLO, ES IMPOSIBLE NO PENSAR CUÁNTAS
ALGARROBILLAS HABRÁN EXISTIDO DONDE HOY ESTA CHUQUICAMATA. Y, AL MISMO TIEMPO, QUÉ SERÍA
DE CHILE SIN CHUQUICAMATA”. 

FRANCISCO COVARRUBIAS

n Sobre candidato presidencial oficialista:
“El plan A de Boric siempre fue Bachelet”
—¿Para quién trabaja el Gobierno en

este “modo campaña”?
—De alguna manera, creo que el Presidente

ya tiene su plan A y su plan B. Su plan A siem-
pre fue Bachelet, para él era el mejor negocio,
porque Bachelet lograba mantener de todas
maneras la coalición; permitía que los dardos en
la campaña no fueran contra el gobierno de
Boric, por lo que no logró y por lo que prometió
y no hizo, sino que sería contra la expresidenta y
su gobierno, la reforma educacional, la reforma
tributaria… Y, además, le permitiría decir “bue-
no, seguimos avanzando en una agenda de
género”, y al mismo tiempo quedaría bastante
bien instalado. Pero si ese plan A no resulta, yo
tengo la sensación de que efectivamente él, por
las razones que sea, se ha ido decantando por
Carolina Tohá, y ella ha ido decantando que no
le queda otra que salir a ser la articuladora de

esto. Podrá haber una primaria, pero yo tengo
la impresión de que no van a ir con dos candida-
tos a primera vuelta, porque eso sería letal. Es
más, si van dos a primera vuelta, quiere decir
que terminaron no haciéndole caso al Presidente
o yendo por una tesis distinta a la del Presiden-
te, que es la necesidad de estar unificados.

—¿Y usted cree que el Partido Comu-
nista, por ejemplo, puede plegarse a un
nombre como Tohá? 

—Yo creo que ahí hay una tensión que tiene
al medio al Presidente, porque la pregunta es
por dos lados: si el Socialismo Democrático, o
lo que era la Concertación, quiere seguir con el
Partido Comunista; y si este está dispuesto a
plegarse. Pero en la práctica, en los hechos, a
lo mejor con una primaria que permita cohe-
sionarlos… Eso creo que es lo más probable. 

n Casa de Allende: La mayoría “ya dio por hecho que este gobierno gestiona mal”
—¿Cuánto cree que puede perme-

ar en el votante, en la ciudadanía, un
error como el cometido con la fallida
compra de la casa de Salvador
Allende?

—Va a permear poco, porque la gran
mayoría de la sociedad ya dio por hecho
que este gobierno en general, y particu-
larmente las generaciones más jóvenes,
gestiona mal.

Son poco cuidadosos, son erráticos,
(...) por lo tanto, este episodio es algo

que suma a un imaginario que ya existía.
Entonces yo creo que a nivel global no va
a incidir mucho, pero sí, o sea, no va a
incidir en que baje mucho la aprobación
del Presidente, por ejemplo, yo creo que
eso se va a mantener. Lo que sí abulta a
la idea de que es claramente prioritario y
necesario y refuerza que la próxima
elección presidencial va a estar muy
marcada por la experiencia, por la capa-
cidad de gestión, por la trayectoria y por
la confianza.

—¿Esos van a ser los atributos que
va a buscar el elector?

—El elector, exactamente. Yo creo que
eso va a estar muy fuertemente marcado,
es decir, no va a haber espacio para un
improvisador, no va a haber espacio, creo
yo, para alguien totalmente novedoso y que
viene a aprender. Por eso es que también
pienso yo que todo esto atenta contra los
candidatos que quieren erigirse como los
novedosos o los nuevos, no quiere decir que
no vayan a aparecer, pero un candidato

nuevo que que no tiene capacidad de de-
mostrar que tiene experiencia, trayectoria y
capacidad de hacer bien las cosas, la tiene
más difícil de lo que era antes. Porque los
ciclos políticos anteriores, desde el estallido
social, buscaban la impugnación de lo anti-
guo y de lo que había sido incumbente y se

buscaba lo nuevo. Por eso ganó Boric,
por eso la segunda vuelta pasó Kast, que
no había gobernado, con Boric, y por eso
los republicanos arrasaron en la Conven-
ción Constituyente. 

‘‘…Entonces ahí está la tensión
permanente del Presidente, que uno lo ve
de pronto indultando gente y después
pidiendo perdón por lo que hace. O sea,
indulta para el Partido Comunista y el
Frente Amplio y después pide perdón al
Socialismo Democrático”. 
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